
Doña Leonor M ascareñas, dam a de la prin
cesa doña Juana de Austria y  gran am iga de 
Santa Teresa de Jesús y  de doña Magdalena 

de Ulloa.

A vila.—San José. Escalera por donde 
arrojó el diablo a nuestra Santa la m ism a 

noche de Navidad.

Estrecha escalera con su puer- 
tecita que conduce a una peque
ña estancia donde San Pedro de 
Alcántara, recién m uerto, se le 
apareció a la Santa y  le dijo: 
«¡Oh feliz penitencia, que tanta 
gloria me ha proporcionado!»

La joven y  elegante duquesa de Escalona, gran 
am iga de la  seráfica doctora Santa Teresa 
de Jesús* Esta íntim a am istad comenzó en 
casa de doña Luisa de la  Cerda, a donde acu
día la duquesa siem pre que venía a  Toledo 
desde su palacio y  castillo de Escalona, para 

adm irar la  sabiduría de la  Santa.

Doña Juana de A ustria, gobernadora en ausencia 
de su padre el Em perador y  de su herm ano Fe
lipe II, gran am iga de Santa T eresa de Jesús.

Llaves del palom ar. Según la tradi
ción, son las m ism as que usó la Santa.

Cuando oraba para alcanzar del Señor el que la  fundación del con
vento de San José fuese adelante, acom pañaba su oración con duras 
penitencias; una de ellas era el dorm ir teniendo por cabecera este 

áspero m adero, que aún se conserva en San José de Avila.

San José de A vila. Patrón de la  toca 
de las Carm elitas Descalzas, cortado 
por nuestra Santa M adre, según las 
instrucciones que cierto día recibió del 
mismo Jesucristo después de com ulgar.

Esta mano de Santa Teresa de Jesús 
se conserva incorrupta y  se venera en 
las Carm elitas Descalzas de San A lber
to, de Lisboa. Son muchos los prodigios 
y  m ilagros que obra y  ha obrado siem 
pre, sanando enfermos, allanando d ifi
cultades y  uniendo y  herm anando f a 
milias ^enemistadas y socorriendo a 

gente vergonzante.

Cruz de m adera, de 46 centíme
tros de largo, que se venera en 
el coro de San José de Avila, 
prim era fundación de la Santa. 
Dicha cruz tiene por detrás, pe
gado, un papel en el que se lee 
con letra clara: «Con este Santo 
Cristo m urió Santa Teresa de 

Jesús».

Una de las sandalias o 
alpargatas de la Santa 
de la Raza, que se vene

ra en A vila.

San José de A vila.—R e 
liquia de la  Santa, que 
se guarda bajo candado 

y llave especial.
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